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    Salvador Ubalde Monge, Villafeliche (Zaragoza). Licenciado en filosofía- antropología. Profesor de filosofía e Investigador de Antropología Cultural.


  




  

     




    Este trabajo de antropología cultural tiene por objeto recopilar e investigar diversos aspectos de la inquisición española desde sus orígenes hasta su abolición. La institución del uso de la tortura en 1252 por el papa Inocencio IV, en la bula “AD EXTIRPANDA”.




    El contenido aporta una introducción histórica; persecución de herejías; inquisidores más importantes; intelectuales y científicos de la época  perseguidos o condenados; instrumentos de tortura en varios museos de España: Santillana del Mar, Toledo, Córdoba. Los templarios como orden militar, perseguidos y exterminados por la inquisición.
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    El papa Inocencio IV publicó la bula 




    “AD EXTIRPANDA”, en 1252, por la que se instituye el uso de la tortura.


  




  

     




    En 1478, el papa Sixto V dictó la bula decisiva que permitía a los Reyes Católicos la creación de un tribunal religioso, cuya misión sería la de velar por la pureza del catolicismo español, la persecución y castigo de herejes y heterodoxos, y la aniquilación de obstinados y contestatarios.




    En los siguientes 350 años, la Inquisición consiguió extender sus tentáculos a lo largo del país, traspasó las fronteras y llegó hasta Portugal, Flandes y América. El Santo Oficio se convirtió en una institución omnipresente y temible, que ocultaba sus actividades en el más absoluto secretismo. Se abolió en 1834.


  




  

     




    El uno insinúa: “Podría ser”; el otro añade: “Se dice”; un tercero agrega: “Ocurrió así”, y el último asegura: “Lo he visto…”. De este modo se va formando la historia, que es el folletín de las personas serias.




    Pío Baroja, Las inquietudes de Shanti Andía




     




    Fuimos llevados a la Inquisición, donde, por no más que seguir la verdad, se nos despojaba de la vida, de nuestras propiedades y de nuestros hijos.




    Morisco exiliado en Túnez, en el siglo XVII




     




    Estamos viviendo tiempos difíciles, en que no se puede ni hablar ni callar sin peligro.




    Juan Luis vives a Erasmo, 1534




     




    Al intentar probar que la tierra gira alrededor del Sol, Galileo adoptó un modo de razonar que no solo llevó a que la Iglesia le procesara sino también a la nueva metodología científica de contrastes de hipótesis. 




    Owen Gingerical




     




    Estoy aquí en vuestras manos haced lo que os plazca.




    Galileo




     




    Todas las grandes verdades empiezan como herejías.




    George Bernad Shaw




     




    Y sin embargo, se mueve.




    Galileo




     




    En los tiempos de Giordano Bruno, “era sumamente peligroso




    pensar por cuenta propia”




    Shettino




     




    Prefiero vivir con un león y un dragón, que habitar con una mujer malvada.




    Eclesiastés




     




    Más amarga que la muerte




    Apocalipsis, VI,8


  




  

    INTRODUCCIÓN HISTÓRICA




    El término Inquisición o Santo Oficio hace referencia a distintas instituciones dedicadas a la persecución y supresión de los herejes dentro de la Iglesia  Católica Apostólica y Romana. En la Edad Media la herejía se castigaba con la pena de muerte. La inquisición propiamente dicha se fundó en 1184, en el sur de Francia, en el Langüedoc, para combatir la herejía de los cátaros y albigenses. En el 1249 se implantó con carácter estatal en el Reino de Aragón y con la unión de Aragón y Castilla, se extendió a ésta con el nombre de Inquisición Española, durante el periodo de 1478-1821. Durante el control directo de la Monarquía Española se exportó a América; principalmente a México y Perú. Aunque en sus orígenes, la pena por herejía era la excomunión papal; a partir de los emperadores romanos convertidos al cristianismo en el siglo IV, -el emperador Constantino por el edicto de Milán legaliza la religión cristiana como religión del Estado-, el cristianismo pasó a ser la religión oficial  y los herejes eran considerados enemigos del Estado Civil.




    La falta de homogeneidad a la hora de comprender e interpretar el mensaje de Cristo provocará una fragmentación religiosa-en 1054 desencuentro histórico entre el Cristianismo romano y bizantino- en un sinfín  de sectas y corrientes que desde Roma el papado se veía impotente para controlar. Estas fueron las principales corrientes o sectas heréticas: Arrianismo; Arnaldismo; Petrobrusianos; Maniqueismo; Valdenses; Beguinas; Flagelantes; Husitas; Cátaros; Albigenses; Simoniacos; sodomitas.




    A principios del siglo  XIII, la Iglesia de Roma decidirá finalmente poner freno al descontrol religioso desde una doble perspectiva. Por un lado apoyará una respuesta militar directa, y por otro patrocinará la creación de una institución que se va a encargar de perseguir judicialmente sobre el terreno, las desviaciones de la ortodoxia romana. Esta institución es la que llamamos Inquisición.




    Este descontrol religioso viene dado por la proliferación de herejías surgidas en esta época. Ya desde el siglo IV, en el concilio de Nicea del 325, convocado para establecer la paz religiosa y la unidad de la iglesia; se condenaron las tesis de Arrio de Alejandría, que negaba el carácter divino de Cristo. Otras tesis o herejías de los Docetas, de Marción, las tesis agnósticas o las de Pablo de Samosata no encontraron, en esta época, acomodo en la ortodoxia cristiana. Todas estas desviaciones fueron perseguidas por las autoridades católicas para hacerlas desaparecer de lo que era el Imperio Romano de Occidente.




    Ya en el siglo XI, según el cronista francés Ademar de Chabannes, se tuvo presencia de herejes en el Condado de Toulosse y su erradicación violenta. Por ejemplo, los diez canónigos de la catedral Santa Cruz de Orleáns que en el año 1022 fueron acusados de herejes y quemados por creerse que adoraban al diablo.




    Así, el 15 de mayo de 1252, el papa Inocencio IV publica la bula “Ad Extirpanda”, por la que se instruye el uso de la tortura como método para obtener la confesión del sospechoso de herejía. Algunos historiadores creen que con  esta bula desde ese momento se puede afirmar que la Inquisición tiene un carácter organizado y sistemático. Con el marco legal creado, su personal profesional y el apoyo de los señores feudales, su presencia y actuaciones serán mucho más eficaces desde este momento.




    Podemos hacernos la siguiente pregunta: ¿Por qué surgió la inquisición? Y la respuesta sería por las herejías surgidas desde el comienzo del Cristianismo como religión oficial del Estado. También en respuesta a esta pregunta voy a describir algunas de las más importantes sectas heréticas surgidas en el Cristianismo y que algunas perviven todavía con ciertos matices y peculiaridades.




    En la península Ibérica, durante la Edad Media, se fueron librando batallas entre musulmanes y cristianos que acabarían en 1492 con la caída de Granada en manos de los cristianos. A medida que el rey Fernando y la reina Isabel, los Reyes Católicos, se iban haciendo con el control de los territorios peninsulares, el país que se estaba conformando era como un barco a la deriva; el clero estaba corrompido, la nobleza sublevada, el pueblo descontento, las arcas reales vacías. Los Reyes Católicos intentaban poner orden gobernando con mano firme. A menudo las pretensiones de los Reyes tropezaban con el poder económico de los grupos de conversos. En efecto, los judíos conversos apuntalaban con su oro los escasos recursos de los señores castellanos, presionando de esta manera para conseguir prebendas y privilegios. Por otra parte, los conversos junto con los judíos declarados se convirtieron en un obstáculo para conseguir la tan anhelada unidad basada en lo único que tenían en común los territorios peninsulares: LA RELIGIÓN. Porque todo lo demás, idioma, costumbres, leyes, difería grandemente de un lugar a otro.




    Isabel encontró un móvil religioso: librar a sus territorios de falsos conversos. Fernando tuvo razones políticas y económicas: confiscando los bienes de los conversos llenaba las arcas de su maltrecha economía y, al mismo tiempo, gracias a los procesos inquisitoriales sorteaba las limitaciones impuestas al papel del rey por los Fueros de Aragón. La diferencia se convirtió en un estigma. La condición de descendientes de judíos convirtió a los conversos-marranos- en portadores de una herencia genética que los hacía aparecer como seres malignos. Nada más fácil que extender la sospecha a todo el colectivo. En 1478, el papa Sixto IV permitió al rey Fernando designar dos o tres clérigos de su confianza para el oficio de inquisidores. De esta manera el Rey convertía la antigua inquisición medieval en un moderno organismo sometido al Estado.




    Los procedimientos de la inquisición estaban calculados para lograr el mayor grado de eficiencia con el menor grado de publicidad. Esta práctica secreta favorecía las más infamantes leyendas sobre la severidad del Tribunal. Aunque parece probado que la imagen de una Inquisición tremendamente cruel fue excesiva, es imposible negar el hecho de lo terrible que resultaba todo lo que rodeaba al arresto y la condena. La ocultación de la identidad del acusador era la norma. Las acusaciones debían hacerse de un modo muy general para que el acusado no pudiera deducir la procedencia de la denuncia. Dicho de otro modo, la mayoría de los acusados eran presos sin tener la mínima idea de qué se les acusaba. El arresto iba parejo de la inmediata confiscación de bienes del acusado. Se hacía el inventario de todo lo que poseía éste y su familia y era retenido por los funcionarios de la Inquisición hasta que se tomara una decisión sobre el caso. Mientras que el acusado permanecía en prisión, los gastos de su mantenimiento y las costas judiciales eran sufragados con sus propiedades que, por regla general, eran subastadas públicamente. No se guardaba nada para los parientes y a veces, los familiares se veían en la calle obligados a la mendicidad. Los gastos de los pobres eran sufragados por el propio Tribunal. El espíritu de esta norma era que el hereje había que castigarlo no solo en su persona, sino también en sus propiedades. Esto hacía que, generalmente, se asociara la persecución religiosa a una persecución económica. Si el hereje no se arrepentía era entregado al poder civil para ser quemado en la hoguera. Si se arrepentía, se reconciliaba con la iglesia, pero en ambos casos sufría la pérdida de todas sus propiedades, al menos el tiempo que duraba el proceso, meses o, muy frecuentemente, años.




    El catálogo de penas era realmente enorme y estaba muy regulado, desde penas arbitrarias impuestas por el Tribunal hasta la condena a muerte. La pena ordinaria era la condena a muerte. En España y Sicilia, la muerte se ejecutaba con fuego o poste, en otros lugares estaba sometida a las costumbres de las autoridades civiles. Los mandamientos cristianos impedían la ejecución de sentencias a muerte, por los que los condenados a la hoguera eran relajados o entregados a las autoridades civiles que se encargaban de su ejecución en el poste u hoguera. Las autoridades civiles tenían la obligación de cumplir las condenas. Los arrepentidos tenían la gracia de ser estrangulados con un garrote, antes de encender las llamas. También, era muy común que las sentencias de este tipo se ejecutaran en efigie porque el condenado o bien se había fugado o había muerto en prisión. A los menores de veinticinco años nunca se les quemaba, se les azotaba, y, si eran varones, eran enviados a galeras; si eran mujeres, al destierro. Las mujeres embarazadas eran ejecutadas después de haber dado a luz.




    Las penas arbitrarias no llevaban pareja la muerte, sino, la excomunión por un periodo de un año, pasado el cual si el excomulgado persistía en su contumacia era condenado como hereje. Sólo el papa podía excomulgar y solo él podía levantar la excomunión. Los herejes habían sido excomulgados antes de ser ejecutados. La pena de abjuración consistía en detestar públicamente de la herejía abrazando la verdad católica. La edad mínima para la abjuración era de catorce años para los varones y de doce para las mujeres. La abjuración más importante era la llamada de violenta sospecha; cuando existían indicios graves de herejía. Si los sospechosos se negaban a abjurar eran entregados a la justicia civil para su ejecución de condena de muerte, y, si abjuraban eran condenados a cárcel perpetua. También existía la pena de destierro; se prohibía al reo vivir en los sitios donde era conocido, en los lugares de residencia de la Corte y en la sede del Tribunal. La condena iba desde unos meses a toda la vida, aunque la más frecuente era la de un periodo de diez años. Si el desterrado incumplía la condena se le castigaba con un tiempo el doble al anterior. Era frecuente que se acompañara con la pena de azotes. Las mujeres acusadas de sortilegios eran condenadas a azotes y exilio.




    Existían varios tipos de penas: Penas de cárcel, desde meses a toda la vida. No obstante si el reo se arrepentía con humildad podía beneficiarse de rebajas en el periodo de estancia en cárcel, en la práctica todos los condenados a cárcel perpetua sólo cumplían ocho años. Las cárceles eran separadas para hombre y mujeres, excepto en el caso de matrimonios. Era frecuente que las mujeres casadas cumplieran la condena en casa del marido. También existía la pena de galeras, invento del rey Fernando el Católico para reducir los gastos de mantenimiento de las cárceles y ayudar sirviendo al Estado. Se especificaba el tiempo de duración de la pena. Los condenados por la Inquisición nunca eran sentenciados a más de diez años, por el contrario, los tribunales civiles con frecuencia sentenciaban a galeras de por vida. Los mayores de sesenta años, las mujeres y los que por su condición física no podían cumplir esta pena, la veían conmutada por la de destierro. Las penas de azote y vergüenza, consistían en ser azotados los que no podían cumplir la condena en galeras; las mujeres que se casaban por segunda vez antes de haber muerto su primer marido o los testigos falsos sin distinción de sexos ni edad, habiéndose registrado casos de condenas a niños de hasta de diez años. A menudo los vecinos mostraban su repulsa hacia la herejía arrojando piedras a los condenados.




    A diferencia de la antigua inquisición medieval en que los azotes eran aplicados por los sacerdotes, en la Inquisición Española el Tribunal designaba el número de azotes que el reo debía recibir y la persona encargada de llevarlos a cabo. Los condenados a azotes aparecían en el auto de fe con una soga al cuello, si en ella había un nudo significaba que debía recibir cien azotes si llevaba dos nudos doscientos…Significaba un acto de vergüenza pública ya que debía ir sentado en un burro desnudo de cintura para arriba, con la soga en el cuello y un capirote en la cabeza con unos dibujos alusivos a la falta cometida. Al tiempo que recorría la ciudad, iba recibiendo los latigazos y a su lado un pregonero narraba los delitos por los que había sido condenado. La pena podía ser conmutada a los reos que tuvieran hermanas, hijas o nietas en la alta sociedad y a las mujeres que tuvieran marido o hijas casaderas. A la pena pecuniaria, eran castigados los acusados de bigamia, blasfemia y expresiones malsonantes o los que habían ofendido al Tribunal o sus miembros. Si el bígamo era plebeyo debía llevar además una mitra en la cabeza con los dibujos alusivos al delito y era desterrado y condenado a azotes. Si era noble era recluido en un monasterio designado por el Tribunal. Los beneficios obtenidos por esta pena eran destinados a sufragar los gastos del Tribunal. Los sambenitos antes mencionados, eran sacos amarillos con dos cruces diagonales pintadas sobre él. Los condenados-penitentes debían llevarlos durante varios meses o a veces toda la vida. Los reos que debían abjurar en público estaban obligados a llevarlos. A menudo la pena llevaba la mayor de las infamias que consistía en la exposición pública, de por vida, en la iglesia, para perpetua memoria del hecho.




    La proyección social de la inquisición tuvo lugar en Sevilla donde los Reyes Católicos, escogieron esta ciudad para presentar el Tribunal. El 6 de febrero de 1481 se celebró el primer auto de fe en el que fueron quemados seis condenados entre los cuales estaba Diego Sussón, el hombre más rico de la ciudad, judío converso. Así, el terror quedó instalado. Toda comunidad instalada a la denuncia o delación del vecino. A menudo por la falta más trivial: cambiar las sábanas o no encender el fuego el sábado era suficiente para ser acusado. Se creó un devastador espionaje social amplificado y protegido por la política oficial. En los primeros años el tribunal era incompetente contra las minorías judías y musulmanas. Puesto que se consideraban herejes a los que habían traicionado el bautismo y solo podía actuar contra los bautizados; pero más tarde se extendió a todos, cristianos, judíos y musulmanes.




    Lógicamente los judíos no fueron los únicos no cristianos que fueron perseguidos por el Tribunal. La tragedia y persecución de los moriscos vino poco después de la expulsión de los judíos en 1492. A pesar de los acuerdos firmados por Isabel y Fernando que aseguraban proteger la religión, las propiedades y las costumbres de los nuevos súbditos, poco tiempo después de la expulsión de los judíos y alentados por el éxito religioso que provocó la conversión en masa, comenzaron las campañas de proselitismo en la población morisca. Finalmente su expulsión definitiva, igual que había sucedido anteriormente con los judíos, acaeció en 1525, cuando Carlos V  promulgó un decreto en el que no debía permanecer ningún musulmán o mahometano en su territorio.




    Así, a mediados del siglo XVI todos los habitantes de la península eran teóricamente católicos, por lo que el tribunal ya no tenía necesidad de discriminar entre bautizados y no bautizados. Cuando las conversiones en masa acabaron con las posibles disidencias religiosas, el celo inquisitorial se dirigió hacia costumbres que, en principio, solo eran competencia de los tribunales civiles. La persecución de la diferencia se centró en otros colectivos: extranjeros, luteranos y cualquier otro tipo de desviación: sodomía, bigamia, usura, tráfico con demonios y hechicerías. Con la adecuada manipulación estos delitos pasaron a considerarse contra la fe cristiana y por tanto a ser sometidos al proceso inquisitorial.


  




  

    PERSECUCION DE ALGUNAS HEREJÍAS
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    EXPULSIÓN DE LOS CÁTAROS DE CARCASONA. CRUZ CÁTAR
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    Estela situada en el Campo de los quemados; recordando la pira en la que ardieron 200 cátaros defensores de Montsegur.




     




    CATAROS. Fue una de las principales sectas o corrientes heréticas medievales. El catarismo fue un movimiento agnóstico que se propagó por Europa Occidental a mediados del siglo X hasta el siglo XIII, especialmente en el Langüedoc francés. En relación a su doctrina, el catarismo afirmaba una dualidad creadora- Dios y Satanás- y predicaba la salvación mediante el ascetismo y el rechazo del mundo material como obra demoniaca. En respuesta a esta desviación de la ortodoxia cristiana, la Iglesia Católica, lo consideró como doctrina de contenido herético. La Iglesia invocó el apoyo de la Corona Francesa para erradicarlo de forma violenta a partir de 1209, mediante la cruzada albigense o cátara. Ya a finales del siglo XIII, el movimiento se debilitó y fue extinguiéndose poco a poco. El último cátaro-hombre puro y bueno- Guillaume Bélibaste, acabó en la hoguera en 1321 y los tres últimos cátaros quemados en la pira fue en 1329, ya que, en realidad nunca habían abandonado las prácticas heréticas.




    En España parece ser que hubo asentamientos cátaros en Navarra en el valle del Baztán. Desde Galicia penetró la corriente cátara hacia Asturias, Logroño y León. También se concentraban algunos cátaros en la ruta jacobea con el fin de prestar ayuda a todos aquellos compañeros cátaros que hacían el Camino de Santiago. Los cátaros tenían en España un poderoso perseguidor y enemigo en Raimundo de Peñafort – monje dominico e introductor de la Inquisición en el Reino de Aragón; fue canonizado santo por el papa Pablo III, en 1542- al establecer la inquisición su persecución aquí. Otro acérrimo enemigo del catarismo fue el rey Fernando III de Castilla y León. Después de una definitiva derrota y extinción en la Península, quedaron grupos aislados y minoritarios, al igual que en el resto de Europa y todavía hoy existen asociaciones que siguen a su manera los ritos esotéricos pero sin ninguna significación política social o religiosa.
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    Teoría de Arrio-256-336- Jesús no era divino, sino creado de la nada por el poder de Dios.




    ARRIANISMO. Fue una doctrina cristiana expuesta y desarrollada por Arrio-256-336-; presbítero de Alejandría-Egipto- Sostenía que Jesucristo no era divino, sino creado de la nada por el poder de Dios. Posteriormente se desarrolló esta doctrina en la obra:”Storia crítica della vita di Arrio”. El arrianismo fue condenado como herejía en el concilio de Nicea-325- y posteriormente en el concilio de Constantinopla-381-. Pervivió en el reino visigodo de Toledo hasta el 589, en que el Rey Recaredo se convirtió al cristianismo. Así, el arrianismo fue una desviación de la ortodoxia oficial. En la actualidad el arrianismo tiene influencias en la cristología de los Testigos de Jehová-Jesús como unigénito del Padre no como Dios mismo; son antitrinitarios, anti-ecuménicos; con ideas heterodoxas que se basan en la interpretación literal de la biblia, santificando el nombre de Jehová.




    ARNALDISMO. Herejía radical del siglo XI. Fue un movimiento reformista impulsado por Arnaldo de Brescia. Predicando con el ejemplo, Arnaldo censuraba la riqueza y el lujo de los obispos y clérigos y también su poder temporal. Proponía la pobreza apostólica de la Iglesia Católica. La Iglesia condenó a este movimiento como hereje en el Sínodo de Verona-1184. Sus enfrentamientos con los poderes políticos-“Carta de Wetzel”-, dirigida al emperador Federico Barbarroja y con los poderes religiosos de Roma, le llevaron a la horca en 1155 y después quemado y sus cenizas arrojadas al rio Tibet. En cuestión doctrinal no admitían el bautismo, la misa y el culto a la cruz.




    PETROBRUSIANOS. Este movimiento heterodoxo fue fundado por Pedro de Bruis. En el sur de Francia comenzó divulgando su doctrina que recogía una versión e interpretación literal de los evangelios. Rechazaban el bautismo, la eucaristía, la misa. El culto a las imágenes que había que quemarlas y destruirlas. Pedro de Bruis, su fundador, por su integrismo y la quema de cruces y santos acabaron con él en la hoguera en San Égido-Nimes-, en el año 1126.
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    MANIQUEISMO. Este movimiento herético fue fundado por Manes, nacido en Mesopotamia en 216 y muerto en 277. A nivel doctrinal sostenía que las enseñanzas de  Buda, Zoroastro Y Jesucristo eran incompletas; por el contrario sus revelaciones basadas en la religión de la luz eran universales. Se consideraba el último profeta enviado por Dios a la humanidad. Su doctrina es agnóstica y dualista. Creía que había una lucha entre dos principios irreductibles, el Bien y el Mal que eran asociados a la Luz-Dios o Zurván- y las tinieblas- Ahrimán o Demonio-. Para salvarse es necesario hacer un estricto ascetismo para iniciar el proceso de liberación de la luz atrapada en el cuerpo. Niegan el libre albedrio, por tanto todo está hecho, estamos determinados a ser lo que estamos predeterminados a ser. Consideran al pavo su animal sagrado porque sus colores en el plumaje revelan los distintos estados espirituales por los que pasa el cuerpo para lograr purificarse y transformarse en el Espíritu Divino.




    En el libro “Historia de la Iglesia”. Libro VII, de Eusebio de Cesárea, se describe lo siguiente:




    “Él –Manes- era un bárbaro en la vida, tanto en palabra como en obra y en su naturaleza demoniaca y demente. Como consecuencia de esto, trató de hacerse pasar por Cristo, y envanecido en su locura se proclamó a sí mismo el Paráclito…Y tras aunar doctrinas falsas y sin Dios recogidas de una multitud de impiedades extintas, las difundió como un veneno mortal, desde Persia a nuestra parte del mundo.”




    A pesar de las persecuciones sufridas  se extendió rápidamente por el imperio e incluso tenían templos en Roma y adeptos importantes como San Agustín de Hipona hasta su conversión al cristianismo en 387.
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    Masacre de valdenses en el Piamonte, 1655




     




    VALDENSES. 




    “Lux Lucetin Tenebris- La luz brilla en las tinieblas”. Fundado este movimiento por Pedro Valdo, rico mercader, quien en 1173 leyendo las Sagradas Escrituras, fue atraído a la práctica de la perfección a través de la simplicidad y la pobreza. “Si quieres ser perfecto, ve, vende tus bienes  y da a los pobres y tendrás un tesoro en el cielo y, ven y se mi seguidor”, Mateo 19,21. Los excomulgaron en 1184 y les obligaron a dispersarse por Europa; el propio Pedro Valdo recorrería Austria, Bohemia y Polonia hasta su muerte en 1217. En cuestión doctrinal los Valdenses negaban el purgatorio, las indulgencias, la adoración a las imágenes, la veneración a la Virgen, la adoración de la cruz y a los santos. Negaban también el valor de la Iglesia como mediadora entre Dios y los hombres; la muerte de Jesucristo no podía repetirse en la misa. En el plano terrenal rechazaban las riquezas y el lujo ostentoso de la iglesia. Tenían el doble voto de castidad y pobreza y vivían de la caridad de los amigos que encontraban en el camino.




    En la actualidad está considerada como una iglesia evangélica o protestante a la que se unió en el siglo XVI. En su expansión por Europa llegaron a Cataluña. Impotente el clero de la época para detener su avance pidió al papa Celestino III que tomase medidas contra ellos, enviando un delegado en 1194, convocando una asamblea en Mérida, asistiendo el mismo rey Alfonso II de Aragón. Desde este momento se recrudeció su persecución y 114 valdenses fueron quemados vivos por la inquisición y sus cenizas arrojadas al rio Ter de Gerona. El apogeo de las persecuciones llegó en 1237, cuando 45 valdenses fueron apresados en Castellón y 15 de ellos quemados vivos. 
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    Pedro Valdo
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    CASA DE BEGUINAS




    LAS BEGUINAS




    Eran una asociación de mujeres cristianas, contemplativas, activas que dedicaban su vida a la ayuda de los desamparados, enfermos, mujeres, niños y ancianos. A instancias del papa Clemente V fueron condenadas por el Concilio de Viena en 1312. En el siglo XIV, también fueron condenadas por la inquisición y emitieron bulas para someterlas a la disciplina papal. Aunque este grupo no era en sí peligroso, sin embargo, se desviaba de la ortodoxia oficial ya que en el terreno doctrinal desarrollaron el cristicismo, es decir, que se puede alcanzar la perfección en este mundo gracias a la simple contemplación de la divinidad. Así pues, no había necesidad de ayunar, de los sacramentos, de la misa y oración, de modo que se podía disfrutar de todos aquellos placeres carnales que se desease.
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    Grabado de flagelantes siglo XV
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    Procesión de flagelantes de Goya.




    FLAGELANTES




    Surgió en la Edad Media por las grandes hambrunas y epidemias que eran consideradas como un castigo divino, por la corrupción de las costumbres y el pecado. Su fundador fue Rainiero Farsani, eremita franciscano de Perugia, que organizó en 1260, como respuesta a la plaga que asoló la ciudad, la hermandad de los disciplinati  de Gesú Cristo; grupo que se auto-flagelaban en público y en procesión para prepararse para el Juicio Final. Las profecías sobre el fin del mundo tuvieron gran importancia en la aparición de este grupo. Así, el año 1260 era el año apocalíptico, en el que, según las Profecías Joaquinistas la tercera edad de la humanidad llegaría a su meta final.




    Otra causa fue la peste negra entre 1347 y 1350 que asoló Europa y redujo la población a la mitad. La peste negra incentivó e intensificó el resurgir  el movimiento de los flagelantes, quienes estaban convencidos de que el fin del mundo estaba próximo. Viajaban en grupo unidos por los votos de castidad y pobreza, auto-flagelándose durante 33 días en memoria de los 33 años de la vida de Cristo.




    En el 1349, el papa Clemente VI en su bula “Inter Sollicitudines” condenó formalmente a todos los flagelantes como herejes. Doctrinalmente proclamaban que habían sido enseñados directamente por el Espíritu Santo, y que los había enviado a predicar por todo el mundo; así, algunos atacaron y se apropiaron de los bienes de la iglesia y asesinaron a sus clérigos. Finalmente fueron condenados y perseguidos por la Inquisición en el Concilio de Constanza en 1414. Aunque en un primer momento los flagelantes fueron permitidos y tolerados por la iglesia como rogativas contra la peste, posteriormente fueron perseguidos por la inquisición que logró su exterminio casi total; pero no con la flagelación, que pervivió dentro de la estructura de la iglesia católica como devoción penitencial.
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    Jan Hus




    HUSITAS




    Este movimiento reformador y revolucionario surgió en Bohemia en el siglo XV. Su fundador fue el teólogo Jan Hus, influenciado por las doctrinas valdenses y por el teólogo inglés John Wycliffe y muy discutido por la iglesia. J. Hus mantenía posiciones muy críticas con el poder de la iglesia, que influyeron en Martín Lutero. En el Concilio de Constanza 1414, J. Hus fue condenado como hereje y posteriormente quemado en la hoguera el 4 de mayo de 1415. Sin embargo, su muerte no supuso el final del movimiento, sino que este se dividió en dos fracciones y pusieren en jaque al Estado de Bohemia, hasta el 1434 que exigen al poder real: la comunión bajo las dos especies; la libertad de predicación; la pobreza del clero  y el castigo de los pecados mortales sin distinción del rango del pecador.




    FRATICELLI 




    Surgen en la Baja Edad Media en los siglos XIV y XV. Este grupo está a mitad de camino entre la heterodoxia –disconformes con el dogma de la religión- y herejía –que niegan algunos dogmas establecidos por la religión católica-. Surgió de la orden de los franciscanos en su escisión en dos grupos: los espirituales – predicaban la pobreza absoluta- y los relaxati, menos radicales y más flexibles.




    Bajo el papado de Clemente V y Juan XXII, les llevó al máximo radicalismo y por consiguiente a la mayor presión de la iglesia. A partir de ahora –Marsella 1318- van a ser juzgados como herejes y quemados en las llamas purificadoras de la Santa Inquisición. Por ejemplo Bernardo Delicieux, fue acusado de haber envenenado a Benedicto XI, nigromancia y herejía por oponerse a los inquisidores. También hubo hombres destacados intelectualmente en este movimiento como el filósofo y teólogo Guillermo de Ockan.




    En cuestión doctrinal tuvieron influencias de los maniqueos, aceptando las dos iglesias: una espiritual y otra carnal o mundana la romana, jerárquica y jurídica. Negaban la validez de los sacramentos porque eran administrados por el clero ilegítimo y aceptaban algunas aberraciones en el tema de la castidad.
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    Dulcino de Novara




    DULCINISTAS. 




    Este grupo sectario fue fundado por Dulcino de Novara siguiendo las enseñanzas de su maestro Segarelli; gracias a sus capacidades intelectuales se convirtió en su líder hacia 1300. Tenían unas ideas sencillas basadas en el concepto de la llegada del fin del mundo, la pobreza extrema, la oposición al clero y a la jerarquía, al sistema feudal y el retorno de la vida pobre y humilde de los primeros cristianos. Estaban organizados en comunidades de hombres libres, en igualdad de sexos y basadas en la propiedad comunitaria. Por estos ideales fueron perseguidos por la inquisición y Dulcino optó por la vía de las armas para su defensa. El papa Clemente V, en 1307, dictó bula de cruzada contra él y sus seguidores. Derrotados por el obispo Rainiero Avogacho, la mayoría de los seguidores de Dulcino fueron ajusticiados. Dulcino y su amante Margherita Boninsegna después de ser torturados fueron quemados vivos por la inquisición.




    Las ideas por las que fue condenado como la oposición al sistema feudal; la organización de la sociedad igualitaria, fueron consideradas como precursoras de la Revolución Francesa e incluso del anarquismo y socialismo. Friedrich Nietzsche exaltó la figura de Dulcino como prototipo de superhombre; imaginándolo como dulce y despiadado, por encima de toda miserable moral, el individuo capaz de colocarse más allá del Bien y del Mal.




    




    

      [image: mhtml:file://C:\Users\ubalde\Desktop\INSTITUCIONES%20Y%20PERSONAS%20NOTABLES%20VÍCTIMAS%20DE%20LA%20INQUISICIÓN.mht!http://www.boriken.info/images/image049.jpg]

    














             




    JACQUES DE MORLAY. Gran Maestre de la Orden de los Templarios. Fue quemado vivo en la estaca, junto a GEOFFROY DE CHARMAN frente a las puertas de Nôtre - Dame en París, el 18 de marzo de 1314.




    TEMPLARIOS. 




    Era una orden religiosa-militar de quince mil a veinte mil miembros; fue creada hacia el 119 para la defensa y protección de los Santos Lugares de Jerusalén. Sin embargo, por sus riquezas y poder, su futuro no era muy halagüeño y en 1314 fueron disueltos. Así pues, el rey de Francia, Felipe IV, ambicionando las riquezas y los poderes de los templarios y en connivencia con el papado fueron acusados de herejes y sacrílegos, de prácticas que iban desde la negación de Cristo, a escupir en el crucifijo, idolatrías y prácticas homosexuales; fueron apresados, sometidos a torturas y quemados vivos por la inquisición. El 18 de marzo de 1314, en la isla de los judíos de París, fueron quemados los dos maestres más importantes Jacques de Morlay y Geoffroi de Charney.




    Después de su desaparición han ido apareciendo ciertas organizaciones que se autoproclaman sucesoras de los templarios. Algunas con un carácter claramente sectario-Orden del Templo Solar- Caballeros de la Alianza Templaria- Orden de los Caballeros del Temple y de la Virgen María – Alquimia- Rito Masónico Templario. Pero ninguna puede probar, su efectiva y legal descendencia de la orden fundada por Hugo de Payens.




    En un comunicado rocambolesco, leguleyo, hueco y vacío, con olor a calumnia, escrito por alguna mente perversa, pero emanado desde lo absoluto del poder con la connivencia del Papa Clemente V, también francés; en nombre de Felipe el Hermoso, rey de Francia, autoproclamado defensor de la fe y de la Iglesia, apoyado en rumores públicos confirmados por las confesiones arrancadas en la tortura; se determina la orden de arresto de los Templarios para obtener, legalmente, el robo de sus inmensas riquezas y, al mismo tiempo, deshacerse de un poder que le hace sombra y amenaza su absolutismo.




    Su estilo y su contenido merecerían figurar en una “Antología de los textos políticos vacuos”. Lo único concreto es el último párrafo, donde, con pocas palabras, queda todo bien atado para que no se desperdigue nada de lo limpiamente confiscado. Bienes muebles e inmuebles.




    “Felipe, por la gracia de Dios rey de Francia, a nuestro amado y fiel señor de Onival, al caballero Joan de Torville y al bailío de Rouen, salud y dilección.




    Una cosa amarga, una cosa deplorable, una cosa seguramente horrible de pensar, terrible para entender, un crimen detestable, un delito execrable, un acto abominable, una infamia atroz, una cosa totalmente inhumana, más aún, extraña a toda humanidad, ha llegado a nuestro oídos gracias a los informes de muchas personas dignas de fe, no sin conmovernos con un gran estupor y hacernos estremecer con un violento horror; y, considerando su gravedad, un dolor inmenso crece en nosotros tanto más cruelmente cuanto que no hay duda de que la enormidad del crimen desborda hasta ser una ofensa a la majestad divina, un oprobio para la humanidad, un pernicioso ejemplo del mal y un escándalo universal.....




    Escondiendo al lobo bajo la apariencia del cordero y bajo el hábito de la Orden......insultan miserablemente a la religión de nuestra fe, crucifican en nuestros días nuevamente a Nuestro Señor Jesucristo ya crucificado por la redención del género humano.....despojados de las vestimentas que llevaban en la vida secular, desnudos, puestos en presencia de aquel que los recibe o de su reemplazante, son besados por él, conforme al rito odioso de su Orden, primeramente debajo de la espina dorsal, segundo en el ombligo y finalmente en la boca, para vergüenza de la dignidad humana....




    Con sus obscenidades, suprimen los beneficios del rocío, corrompen la pureza del aire y determinan la confusión de nuestra fe...




    Y aunque nosotros tuvimos pena. Luego de haber hablado con nuestro muy Santo Padre en el Señor, Clemente... Por lo tanto, nosotros que fuimos establecidos por el Señor en el puesto de observación de la eminencia real para defender la libertad de la fe de la Iglesia.....




    Es por esto por lo que os encargamos y os prescribimos rigurosamente....... de embargar sus bienes, muebles e inmuebles y de retenerlos muy rigurosamente bajo vuestras manos a tales bienes embargados, sin gasto ni devastación ninguna, conforme a nuestras órdenes e instrucciones que os han sido enviadas bajo nuestra contraseña, hasta que recibáis allí de nosotros una nueva orden”.




    La comisión Papal, asignada al examen de la causa de la Orden, había asumido sus deberes y reunió la documentación, que habría de ser sometida al Papa y al Concilio General convocado, para decidir sobre la culpabilidad y destino final de la Orden. Aunque la defensa de la Orden fue efectuada deficientemente, no se pudo probar que la Orden, como cuerpo, profesara doctrina herética alguna o que una regla secreta, distinta de la regla oficial, fuese practicada. En consecuencia, en el Concilio General de Vienne, en el Delfinado, el 16 de octubre de 1311, la mayoría fue favorable al mantenimiento de la Orden; pero el Papa, indeciso y hostigado por la corona de Francia (Felipe el Hermoso), principalmente, adoptó una solución salomónica: decretó la disolución, no la condenación, de la Orden; y no por sentencia penal, sino por un decreto apostólico: bula Vox Clamantis del 22 de marzo de 1312.
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    Geoffroy de Charnay y Jacques Morlay y otro.




     




    El Papa reservó para su propio arbitrio la causa del Gran Maestre y de sus tres primeros dignatarios. Ellos habían confesado su culpabilidad y sólo quedaba reconciliarlos con la Iglesia una vez que hubiesen atestiguado su arrepentimiento con la solemnidad acostumbrada. Para darle más publicidad a esta solemnidad, delante de la catedral de Nôtre-Dame, fue erigida una plataforma para la lectura de la sentencia. Pero, en el momento supremo, el Gran Maestre recuperó su coraje y proclamó la inocencia de los templarios y la falsedad de sus propias supuestas confesiones. En reparación por este deplorable instante de debilidad, se declaró dispuesto al sacrificio de su vida, y fue arrestado inmediatamente como herético reincidente, relapsus, junto a otro dignatario que eligió compartir su destino. Por orden de Felipe fue quemado junto a Geoffroy de Charnay en la estaca, frente a las puertas de Nôtre Dame, en L’Île de París, el día de Candelaria, 18 de marzo, de 1314. 
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    Estatua de JUANA de ARCO y su interrogatorio por el cardenal inquisidor de Winchester en 1824.




     JUANA DE ARCO 




    Llamada también la Doncella de Orleans, era una joven campesina que escucha unas voces, atribuidas al cielo y que le indican que tomase las armas contra los ingleses en favor de Francia. En 1430 fue hecha prisionera y trasladada a Ruán para su juicio que comenzó el 9 de enero del 1431. Se le acusa de uso de vestimentas propias de hombres y en relación con las voces que decía escuchar. En el juicio, los jueces dejaron claro que todas las actuaciones de Juana de Arco eran regidas por el diablo y que tanto su espada como su estandarte eran instrumentos de un poder diabólico. El 24 de mayo fue declarada hereje  y excomulgada y el 30 de mayo de 1431 fue quemada viva en la hoguera por la inquisición en la plaza del viejo Mercado en el centro de Ruán.




    Muchas veces o la mayoría de las veces los tribunales  inquisitoriales fueron usados por motivos políticos y económicos como es el caso de Juana de Arco y los Templarios.




    Se ha especulado mucho en relación con la inquisición en España. Fue fundada como institución del Santo Oficio por los Reyes Católicos en 1478 con bula del papa Sixto IV, para mantener la ortodoxia católica en sus reinos y por los problemas que creaba la convivencia  entre judíos, cristianos y musulmanes. Fue definitivamente abolida el 15 de julio de 1834.




    Varios grupos fueron tenazmente perseguidos por la inquisición española: luteranos castellanos, erasmistas; alumbrados y místicos entre otros.
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    La rosa de Lutero. Sello personal de Lutero que se convirtió en el símbolo del luteranismo.




    LUTERANOS CASTELLANOS




    La reforma protestante supuso un quebradero de cabeza para la inquisición. Así, si los marranos-judíos conversos- y moriscos eran cristianos nuevos diferenciándose del resto de la población, los protestantes calaron en todos los estamentos sociales, haciendo saltar en pedazos la limpieza de sangre. La primera persecución fue en 1521, cuando Adriano de Utrecht, inquisidor general, hizo confiscar todos los libros protestantes. Así, en 1529, se dio el primer proceso inquisitorial, contra el cordobés Diego de Úceda, acusado de tener ideas luteranas y erasmistas. En 1542 Francisco de Román fue quemado en la hoguera en Valladolid. El 27 de octubre de 1553, el aragonés Miguel Servet fue quemado vivo en Ginebra juntamente con sus escritos. En 1558, se descubre en Valladolid y Sevilla los dos focos más importantes del luteranismo español. El luteranismo sevillano quedó extinguido en los procesos de 1559-60, en que fueron ejecutadas y quemadas por la inquisición 21 personas. 




    En Valladolid aparecen implicados personajes importantes como Agustín de Cazalla canónigo y en 1559 se celebra un auto y el grupo de luteranos son castigados y sus cabecillas quemados en la hoguera. Podemos decir, que estos grupos de protestantes son condenados más por atentar contra la monarquía  que contra la iglesia. Son rebeldes más que herejes. Nuevamente la inquisición va a ser utilizada como instrumento de reafirmación del poder civil.
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